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PARTE A (puntaje máximo: SO prrrtos¡
El fragmento que se tFnscr¡be a continuación prcvee los ejemplos que deben analizaBe en estaparte de la prueba,

-Buenas tardes -d¡jo D¡ego Alonso, al entrar.
Dir¡g¡ó un corto gesto de saludo hacia el lado del sillón -sin advertir, en el espejo, los ojos bruscamentedilatados del peluquero-, interrogó el reloj despertador lu".corg:ua de un clavo de la pared, estrechó la mano delherrero y se sentó en una silla retacona; j""i" ; |" ü;a. La contenida energía que venía subrayando susmov¡mientos' y que aún recalcó un poco el tono de sus "buenas tardes", se disimuló en seguida en una suerte deabandono' de acostumbrada gllncia Anovó los coaos 

"i Ls rodillas, abatió la cab"za -"á ando de ese modo alherrero antes de q" Frp*E,"J1¡,rr-lrq::sg:{.o-o 
"irono "n 

ra contempración de sus arpargatas brancas.Pero el dueño oe "r-a uueraL" ltr?ua intJruñpi-ld su tarea y, vuelto hacia é1, lo miraba duramentg manteniendoen alto *como s¡ fuera a arroJársela, oiomo olv¡¿aio de que la empuñaba- la navaja llena oe ¡aoón. nlonso sufrió,con algún sent¡do sin nombre, el largo, sosten¡do impaó ae aqueflos ojos, y tevantó los suyos. Las miradas se^encontraron; en la cara de Alonso se pintó el asombro, en la del peluquero-t"i.¡n¿ ;;;n;;rr" et od¡o. Al cabo deun momentg ra voz der úrtimo, firosa y mucho más aguda que de ordinario, partio er sitencioi'
-lTodavía te animás!,..
Alonso' s¡n desembarazarse-del asombro, F"tr"ld su car.r en er esfuerzo de comprender; y, con ra boca comot¡roneada hacia atrás desde las comisuras, pregunto:

-éQué?
-¡Todavía Ee an¡mJda venir aquíl -gritó el peluquero.
Y t¡ró la navaja sobre la mesa y avanzó hasta el centro. det saloncito y allí se plantó en una expectante ydesarticulada act¡tud de pelea..El pa¡sano -una mejilla y un lado del cuello cuú¡ertot ¿üprl"- * vorv¡q atón¡tqen el sillón' D¡ego Alonso cont¡nuó qu¡eto en su silla ¡aja, algo pálidq tenso y p".ptejo ailn¡s,no t¡empo. La miradavNaz y un mucho puer¡l del herrero cuestionaba alternativamentg con urgencia medrosa, a los dos hombresenfrentados' El peluquero movió sus gruesos labios -ro ,i ir"r" a hablar, peio no emitió sonido alguno, [a voz deAlonso fue insegura:

-¿Qué te pasa?

-¿No sabés?

-No.
-¿Con qu¡én pensás dormir esta noche, Fici, con quién?

l"á'r"ff 
se puso de pie' Habla comprendiE]v 

"t 
ú";; habituar regresó a ér. La voz, entonces, fue nrt¡da, casi

-No te importa. ¿Esa mujer es tuya, por s¡ acaso?

-No; pero me importa -declaró er peruquero en un tono muy cambiadg enronquecido,
I...1

-Peor pa, vos -interrumpió Alonso, encam¡nándose hacia ra puena,
Pero el peluquero se interpuso, la. boca todavía abierta y las manos en ademán de atajar. Alonso aprestó lospuños y avanzó un paso; el otro se replegó apenas y se atzó de inmediato, y al instante relumúró en su mano el puñalcorto y fino que cargaba siempre en la cintura,

-lTe v¡a darl -profir¡ó junto con el brillo vehemente de la pr¡mera puñalada.
Alonso saltó a un lado, esquivándola por centímetros. y retrocedió. A pesar de que sabfa b¡en que no llevabacuchillo -y de que hasta lo pens4 lo.vio, enva¡nado y.omá a¡eno en el cajón de la remota mesa de luz-, tanteó yretanteó su faja. Muy pálido, retrocedió un paso más, hasta la iared.
-lMaulal -dijo casi sin separar los dientes_. Me agarrás áesarmado.
t...1

El peluquero -la cara vibrante, el puñal Inmóvll reluciendo a la luz de la lámpara- dominaba et saloncito.
-Yo te v¡a dar -insistió con un furor ya asordinado, teñido de cruerdad y cárcuro,
Alonso, demudado y aco'arado, miraba er puñar. La mano que ; ffi;;;.nde, morena, de pier tirante,de articulaciones nudosas, sin vellos en el dorso. Helada pero viva, inexorablg la corta hoja de acero se te aproximópausadamente, con la punta inclinada_ hacia abajo: luego giró y se elevó, rapidísima, y relampagueó buscándole elpecho' Alonso volüó a salta¡ eludiéndola otr" *r,1p-"n"ri como enajenadq vuelto soto ¡nst¡ntq preciso yvert¡g¡noso' tomó y enarboló y descargo, al tiempo en que otfa puñalada lo apremiaba. la silla retacona que había
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ocupado. El peluquero contuvo a medias el golpe con los antebrazos, pero retrocedió tambaleándose, s¡n soltar el
puñal. A)onso se abalanzó y alcanzó la puerta.

Mario Arregui: "Die8o Alqnso" en Lo mujer dom¡dq y otr6 cuentos. Montevideo: Ed¡ciones de la Banda O.ienta¡, 2012, pp.12-15.

1. Clasificar las siguientes palabras por su acento prosód¡co e ¡nd¡car por qué llevan tilde (están

destacadas con negrita en el texto): arrojárselo, qu¡én, sobía, inmóvil, relampagueó,

2. Analizar sintácticamente las estructuras que se transcriben a cont¡nuac¡ón; si en alguna de ellas hay
más de una oración exolicar sus relaciones:

o. ...en Io corc de Alonso se p¡ntó el asombra...

b. Y tiró lo novojo sobre Io meso y ovonzó hasta el centro del soloncito y ollí se plantó en uno

expectonte y desarticulado oct¡tud de pelea.

c. ...o1 instonte relumbró en su mono el puñal corto y fino que corgobo siempre en lo cintura.

d. ,..sobío bien oue no llevabo cuchillo...

e. Lo mano que lo esgrimío era gronde, moreno'.

3. Teniendo en cuenta su uso en el texto, indicar persona, número, t¡empo y modo de los siguientes

verbos (recuadradosli empezara, hablo interrumpido, contrajo, te animós, decí, esgrimío.

4. Ubicar las palabras destacadas del siguiente fragmento en las categorías propuestas. Si a juicio del

estudiante alguna de las palabras a clasificar posee caracteres gramaticales propios de más de una

clase, repet¡rla en cada uno de los ítems que corresponda:

...vuelto hacio é1, lo miroba dummente, monteniendo en otto [...] to novoja tteno de Jobúr.

sustantivo:

adjetivo:

artículo:

pronombre:

verbo:

adverbio:

preposición:

conjunción:
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5. Resumir en no más de diez renglones el contenido del texto imDreso.

6. Fundamentar el uso de las comillas y de las rayas en los sigu¡entes fragmentos:

-Buenas tordes -dijo Diego Alonso, a! entrar.
Dirigió un corto gesto de soludo hocia el lado del sillón -sin odvertir, en et espejo, los ojos

btuscamente dilatodos del peluquero-, interrogó el reloj despertodor que colgaba de un
clavo de lo pared, estrechó la mono de! herrero y se sentó en una sillo retocono, junto o lo
percha.

La conten¡dd energía que venío subroyondo sus movimientos, y que oún recolcó un poco el
tono de sus "buenos tordes", se disimutó en seguida en uno suerte de obondono, de
o cost u m b ro da po ci e n cia.

Pero el dueño de "Lo Liberol" hobío inteffumpido su tareo...

7. Explicar el siguiente pasaje del texto ¡mpreso, prestando especial atención al uso de las expresiones
subrayadas:

Helado pero vivo, inexorable, lo corta hojo de ocero se le oproximó pousadamente, con ld punta
inclínodo hacio abojo: luego g¡ró y se elevó, rapldlslmo, y relompoaueó buscándole el oecho.

8. Dictado de otro fragmento del mismo cuento.

9. A partir del frasmento dictado, elaborar un texto en el que se comparen las actitudes de los dos
personajes.

El examen se aprueba con un puntaje mfnlmo de 6096 de aclerto.

9 de marzo de 2015


